
UNIVERSlDAD DE MÉXiCO

Le Corbusier, pintor y escultor*
¡

Por Justino FERNÁNDEZ

I'ara quienes vivimos, hace menos de medio siglo. los grandes
cambios que se operaban en el concepto de la arquitectura y del
arte en general, el nombre del arquitecto Le Corbusier está unido
;¡ Iluestras experiencias juveniles, como puede estarlo el de Pi­
casso y los de nuestros pintores Orozco, Rivera, Siqueiros.
Tamayo y otros. Hemos vivido estas décadas con ellos, con sus
obras, que nos han enriquecido espiritualmente, y que forman
pal'te de nuestras biografías.

Hay que recordar, porque a menudo se olvida, que el cambio
operado por la Revolución política, social y económ;ca, en nues­
(ro país, que abarca la renovación de nuestra cultura, coincidió
con las grandes novedades que surgían en Europa y en otras
partes del mundo. Así, en nuestr'o siglo hemos podido participar.
de una manera u otra, oportunamente, en cuanta creación se ha
producido en esta nueva era de la historia. Dejemos de lado, por
sabidos y sufridos, sus aspectos dolorosos y atengámonos, en
todos los órdenes, a lo que tiene de positiva validez, al espíritu
creador, al que México ha contribuido, y que Le COlbusier lla­
mó L'espri! 1lOltVealt.

I~n nuestro país, junto con la propia renovación cultural, apa­
n'ció con oportunidad el nuevo concepto de la arquitectura, que
había de acabar por imponerse tras los diferentes tanteos inicia­
ks. Hay que ¡'ecgRecer lo que se debe en este campo a maestros
como José Villagrán García, Carlos Obregón Santacilia y otros
que están antes y después de ellos. Nuestra arquitectura no ha

* En ocasión del Homenaje a Le Corbusier, en el Auditorio de la Escne­
la :\acional de Arquitectnra, UN AM, el 27 de octubre ele 1965.

sido ajena, ni mucho menos, a los mOVIIl11ento' creadores de
nuestro tiempo, ni a lo que significó la Bauhaus, "Val ter Gro­
pius y tantos más, pero, sobre todos, incluyendo a Frank Lloyd
W right, Mies van de Rohe y Richard eutra, está Le Corbu­
sier. Su nombre, sus obras, sus escr'itos y alucinantes proyectos
urbanísticos, fueron un incentivo para toda nueva especula­
ción y para toda experiencia tendiente a crear una arquitectura
propia. Los más audaces se atenían a un racionalismo radical
basado en las necesidades biológicas humanas, si bien res­
paldado. más o menos conscientemente, en la estética creada
por' L'csprit rlOUVeall, por las brillantes y bizarras ideas de Le
Corbusier. Desde entonces aprend:mos a estimar la belleza de
las construcciones e instalaciones industriales y de las máquinas
mismas, y comprendimos que para una habitación era suficiente
la macll i/le a vivrc, según el término y las formas creadas por
Le Corbusier. Después hemos rectificado muchos cr'iterios exa­
gerados, pero ha permanecido una manera de ver y ~omprender

no sólo la arquitectura sino otros aspectos de la VIda. De un
modo u otro se habia c¡'eado una nueva estética, aunque algu­
nos la negaran como tal.

He sentido la necesidad de dejar asentado lo dicho hasta
aquí porque es parte de nuestra historia contemporánea, en la que
está inserto Le Corbusier. En ocasión de la muerte de este hom­
bre excepcional, se ha considerado, justa~1ente, su obra COIT~O

gran arquitecto desde variJdos puntos de VIsta, .mas es r~ecesarto

atender también a otras facetas de su personalidad. Asl. me ha
tocado en suerte considerar su obra como p;ntor' y escultor,

Mural en el taller de Le Corbllsicr
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l'll("l'tll~ <k ~II :lctirid;1l1 qlliz:', 1l11'Il11~ collol'Ído~ ~'n lltl('~tro

JIl~'''itl,

\,.'uaudo l 'ica~~tl 1l'1'llIiuú ~II gr:1l1 cuadro "I.a~ Seliorita~ de
:hignou", ~'u 1<)()7, l'l WIll"l'plo l)1Il' ~~' había tenido de la pin­
lura r:llnhiú radicalml'n\t', 1.0 qUl' ~igui(') fue l'1 movimiento
conocido ron el n(lmbr~' (k ('/11';,1"11111, al (Iue contribuyeron, ddi­
nil'ndolo \' rrdllldo1t 1, I'ica~~o v 01 ro~ arti~ta~ importante~, romo
I:raque. Juan (;ri~ y nlle~trl) »;~'go Ril"na, Cuando Pica~so pin:ú
l'n 1921 "I.o~ lrl'~ mú~ico~", pll~O la clave. con e~ta ohra maestra,
del 111Cl\'imiento con~idl'1':\{lo por I1llJcho~ como la \'erdadera 110­

H'dad del ~iglo: el artc ah~tracto,

IJ llllt'\") conrl'\lIo \t'nía, riertameI11l', antecedentes dirertos en
Cl'Zanl1l', m:,~ lo~ jlil1torl'~ cuhista~ extremaron los principio~,

los I.'nriqu~'Cieron ron ~u' obras, )' ~urgió el "cubismo analíti­
co", (:~Il' ~~' ocup") en 1.'1 análi~is principalmente de objeto~ de
forma~ Il1UY ~imple~. como botellas. vasos. copas, pipas e ins­
trtlmentos mll~icale~. El análisis consistía en ver el objeto desde
di~tinto~ puntos de "ista. fragmentándolo idealmente en seccio­
nes \'('rticall.'~. horizontales, totales o parciales, que reorganiza­
(las en la compo~ición constituían "la esencia del objeto", Fue
lo que se llamó la simultaneidad de visiones varias. presentadas
a un mismo tiempo. El objeto estaba allí, en el cuadro, cuyas
dos dimensiones y sus límites eran el campo preciso para la
compo~ición, sin hacer "agujeros" visuales en él por medio de
la perspectiva naturalista tradicional, que quedó descartada; el
objeto estaba allí, transfigurado en un cúmulo de planos, de
formas geométricas, de color severo y restringido, pero el pú­
blico no caía en cuenta de lo que se trataba. Para las estruc­
turas de los cuadros se recurrió a sistemas de proporciones
como, por ejemplo, la tradicional "sección de oro".

Después, poco a poco, se admitieron fragmentos de, -la reali­
dad material, como papel de periódicos, cordeles. rejilla~ y de-
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más, Aparecieron los "papier collé", a veces en combinació
con pintura o dibujo, El llamado "mundo exterior", que no hay
lal, s:no más bien el interior de los artistas, fue recobrando ~.

~itio v apareció en la sensualidad de las líneas y de los colore.,
Este 'nuevo giro se llamó "cubismo sintético", porque, en efec­
to, era una síntesis del mundo de las formas ideales, geométri.
cas v el de la sensibilidad y la fantasía.

S~ me excusará que haya tenido que detenerme en exponer
algunos principios y aspectos del cubismo, pero lo he juzgad,
n~cesario como punto de referencia, pues sin conocerlo bien, n.
~e pueele situar la obra pictórica de Le Corbusier.

~o obstante que Le Corbusier' había estudiado arquitectura y
construido unas casas en su ciudad natal, su vocación por la
pintura hace que se destaque primero que nada' como pintor.
l':n ese tiempo, a los 31 años de edad, funda en Paris, junt(J
con Amédée Ozenfant, el movimiento de pintura titulado PIA­
1';SJIIO, Por entonces, 1918-1919, todavía usaba su nombre v
dero: Charles Edouard Jeanneret, con el que fir'lllaba sus
\' asi presentó algunas exposiciones, hasta que empezó a
~I pseudónimo ele "Le Corbusier", con el que firmó sus
ra~ desde 1928,

Los pintores "pmistas" querían purificar el cubismo, que
sicleraban como el arte más ser'io e importante de su ti
r\dmiraban a Ingres, a Cézanne y a Seurat;~,pero, basad
la tradición, pretendían renovarla legítimaníente. No parí" •
ban ele la actitud negativa de los "dadaístas"-; su intención
consolidar los principios del cubismo, limpiándolo de lo que
maban "tril"ialidad humana", que se había introducido en
es elecir, <¡unían atenel'se, a su manera, al ':cubismo analítiCó"
\' no al "sintético", Era la pureza misma de las formas idea1t
gl'onH~tricas 10 que les entusiasmaba, porque, decían: "la vieb
moderna, con sn maquinismo, ha perfeccionado' nuestro ojo ';
así. proscribieron la sensibilidad -como si ello fuera posibl~

que considerahan como proveniente de "la debilidad del hombre".
Entre 191R \' 1924 Le Corbusier y Ozenfant produjeron una

sl'rie <k obra; con indudable personalidad, mas próximas al
cubismo o emanada~ de él; hasta el repertorio de objetos era
semejantt', I.as pinturas de Le Corbusier consistían en ,obje­
to~ \'í~tos de frente y por arriba, o fragmentados en secctones.
agrupados ~'n composíciones muy equilibradas, y con' colóres
SU;II'~'~ de tono "pastel", Algunos dibujos parecían más bien
l'ClIuplica<1os esquemas de maquinaria.

llasta aquí el pintor "purista" estaba de acuerdo con el inte­
Icctll:d. con ('1 arquitecto renovador, con el racionalista que era
I.e Corbusier. I'ero las pretensiones de todo monstruo racionalis­
1:1 acaban por ~ucumbir a la larga, si realmente se trata de un
l'~piritu superior, como es el caso, El clesarrollo del pintor Jean­
l1eITt-l.e Lorhu~ier illllestra el sentido más íntimo de su biogra­
fia: muestra C('l1llO se le impuso la vida, no obstante sus teoría ).
~ll "01untad de ser inflexible, y cómo lo que había considerado
una "i1cbiliebd del hombre", la parte sensible, le fue inclispen­
sable para su integración, como hombre. Le Corbus:er vi~ a
lo largo de su existencia de pintor el drama de creer ommpo­
Il'ntc a la raz('lI1 v de acabar, sencillamente, por ser humano; y
es al Ilegal' a es:e punto cuando se integra y se enriquece u
e.;píritll, cuando concibe sus grandes proyectos urbanísticos ).
arquitectónicos y cuando construye sus mejores obras.

Por 1925 \V \'ndham Lewis había escrito: "La naturaleza .. ,
es tan eficiente -como cualquier máquina," Atento a tal idea, Le
Corbus:er empezó a completar, en sus pinturas, los objetos me­
cánico~ con formas orgánicas, Y al año siguiente incluyó figu·
ra~ humanas en sus composiciones, Pero _dejó, desde entonces,
de exhibir sus obras, y no fue sino hasta 1938 que volvió a

,hacerlo, en J'aris, mientras en Zurich se abría una exposición
retrospecti\'a ele sus pintl11-as.

¿ Qué y cómo había pintado durante doce años? Sus fonna.'
continuaron. básicamente, en la órbita de Picasso, pero había
aparecido la influenc'a de Léger, El color era más rico. aun­
que sobrio; las líneas eran fluidas, ondulantes, componía con
arahescos, y apareció un tema bizarro y sorprendente en Le Cor­
busier: el em: ismo. Lo anterior es patente en sus pintura de
1935, pero alcanza cima tres año~ después en el dibujo mural
en una casa del Cabo Martin, También es significativo su foto­
mural para el Pabellón de los Tiempos Modernos, en la Expo­
sic;ón de Ar~e e Industria de 1937, en París. "La debilidad del
hombre", como habia llamado a la .sensibilidad cuando era pintor
"purista". ahora flol'ecia como una fuerza creadora.

En los años siguientes Le Corbusier fue más allá y sus for­
mas son de un violento expresionismo, sin embargo, éste
manifiesta sólo en pequeñas obras, porque en sus murales, q~c

, ,son quizá sus mejores realizac:ones conserva un sobrio eqUl'
libl'io, . , .. ,
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Le Corbusier se interesó en la pintura mural desde que r'ea­
lizó el fotomural par« el Pabellón de los Tiempos .110dernos.
Fue el año 1937, en el que Picasso llevú al c~bo su obra .maes­
tra: Guernica. Por su p:trte, los grandes p:ntores mexIcanos
habí;:n iniciado el movimiento dc pintura mural desde 1922 y
pa la 1937 sus creaciones en ese c.al~lpo ya eran .Ias más impor­
tantes ele! siglo. Le Corbnsler habla c~mprendldo que no era
suficiente el color en los muros para a11lmar y controlar los es­
pacios; la mera policromía arquitectónica no tenía si~o un sen­
tido utilitario como ciijo en 1936, y en cuanto a la pmtura mu­
ral, añadió, l;ara I'calizaría "se r~ecesita una. disciplina, cuali·
dades específcas de monument~hsn~o y consIderable prepara­
ción". Pero no obstante su conerencla del problema, probo sus
fuerzas en él, y llegó a pintar unos quince murales; algunos

Pin/u.ra mural 1'11 el Pabellón Swi:::a. Ciudad Universitaria, París, 19-1S

Composiciótl, 1929
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recuerdan sus primeras compOSIcIOnes "puristas", otros son de
un abstr'acto expresionismo. Quizá el más importante es el del
Pabellón Suizo de la Ciudad Universitaria de París, realizado
en 1948.

Como los tratadistas del Renacimiento, Le Corbusier creó
un sistema de proporciones, basado en las del cuerpo humano,
que llamó M adular. Aplicó tal sistema a sus pinturas de ca­
bal1ete y a sus murales, como también a sus obras de arqui­
tectura.

Basado en sus conceptos de la pintura mural dibujó carto­
nes para tapicerías, algunos de los cuales fueron ejecutados en
los talleres de Aubusson en' 1957. El arquitecto japonés Saka­
kura le encargó el proyecto del telón para un nuevo teatro en
TokiQ; y para sus edificios de Chand~garh dibujó cartones para
tapices destinados a absorber el ruido. Le Corbusier consideró
las tapicerías como los "murales del nómada", por la facilidad
de trasladarlas, ya que "el hombre moderno -decía- es un
nómada".

Sin duda el arquitecto es una especie de e cultor, pero en
grande, y, a veces, en escala monumental. No es de extrañar,
pues, que Le Corbusier se interesara también pOI' la escultura.
Primcro aprendió algo de la técnica en Nueva York, con un
am:go suyo, Nivo!a; después trabajó e:l colaboración con otro
amigo, Savina. Para aprovechar el talento escultórico de éste,
quien había proyectado hacer escultur'as de los cuadros de Le
Corbusier, hizo dibujos ex-profeso y jun~os crearon algunas
obr:lS en madera, que están firmadas por ambos. Éstas y o:ras,
tamb:~n en madera, del propio Le Corbusier, son interesantes;
recl'crd?n fOT!1:as ele sus pinturas y, de jejas, a Picasso.

La evo:tlción de Le Corbusier como pintor y escultor resume,
C0mo antes elije, el más íntimo aspecto de su biografía, que pue­
ele sintetizarse en una frase rec~ente de Michel Ragon: "El que
había sido el gran teórico del ángulo recto, predicó en su vejez
la curva"; asi es patente en el Pabellón Philips, que construyó
en 1958 para la Exposición Universal de Bruselas, y que "mues­
tra una nueva tendencia, hecha ele curvas )' de tensiones." El
p:ntor y el arquitecto acabaron por ser un solo hombre.

Puede concluirse que la pintura y la escu1tura de Le Cod)ll­
sier son importantes en cuanto a que integran su actividad
creadora como arquitecto, mas, sin duda, si no fuera así, serían
interesantes de otro modo. Su verdadera contribución al siglo xx
son sus teorías y sus obr'as arquitectónicas, su influencia se en­
cuentra por doquier, en México como en otros países, y esta
misma Ciudad Universitaria le debe algo.

Con la venia de ustedes, me permitiré sacar unas moralejas
de todo 10 dicho. La primera está destinada a los jóvenes es­
tud:antes de arquitectura. Le Corbusier es un ejemplo de la
necesidad de adquir'ir una amplia cultura humanística para ser
buen arquitecto, y si se es genio se tiene mayor obligación en
ello, como 10 practicó Le Corbusier. La segunda es para todo
aquel interesado en la cultura, en la conciencia de su tiempo,
y en las obras del espíritu; Le Corbusier, es un ejemp~o, por
su actitud inquisitiva, experimentadora, creadora y, en suma,
estética; porque ¿ quién que es no vive de un modo u otro es­
téticamente?, y tanto más necesario en nuestro tiempo, por ser
la estética un .~Jadular de las pasiones, y una bella manera de
existir que nos cura de las naderías.
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